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LA CONVENCION

Dcnro de breves horas inaugurará mis 
soiones la Convención de las Iglesias 
I' angélicas Kantistas de las Repúblicas

I lata. Un ano más de actividades y 
Imitas ha pasado a la historia y los men- 
sip-ro-, de las iglesias se reunirán para re- 
h'ar mis diversas experiencias, para con- 
* erar juntos las lecciones aprendidas, y 

na consultar los planes y los métodos (pie 
as convengan a lin de poder llevar ade­

lante con bríos no menguados y crecente 
< \ito la tarea común.

Muchos de nuestros propios hermanos 
■ entienden bien ni el carác er ni el pro­
sito de la Convención. Ignorando esto, 

muchos se lamentan de fine no hay más 
i mpo para estudios bíblicos y para la edi- 

tción espiritual. ¡Ojalá (¡ue pudiéramos 
muer cada año una época (pie fuese con- 

tgrada a este objeto! 1 .o más ideal pro- 
' (lilemente sería uue en cada distri o va 
1 tic el territorio es tan vasto, hubiese una 

ríe de venniones, cada año. «pie propen- 
eran a la profundizmión de la vida es- 
'itual en todas nuestras iglesias. Esto 

«le trascendental importancia: sin em- 
ugo. no es precisamente el objeto de la 
mención, burra de desear tpie en ella 
diese todo el tiempo posible a la oración.

pues se necesita más luz y más poder de 
lo alto. I .a obra es del Señor y tenemos 
que permitir (pie EL asuma la suprema 
dirección de todos nuestros esfuerzos y que 
El, nos ponga <.) condiciones de poderlos 
realizar. Al mhmo tiempo, forzoso es re­
cordarnos que Dios nos deja hacer la paite 
que a nosotros nos corresponde. Xos ha 
dotado de inteligencia, nos ha dado talen­
tos. nos ha proporcionado oportunidades. 
1'1 espera, pues, que estudiemos bien nues­
tro campo de acción y que empleemos con­
cienzudamente todas nuestras facultades en 
proseguir la obra que El nos ha encomen­
dado. Xos reunimos, pues, en la Conven­
ción para hacerlo. Comparamos ideas, ex­
ponemos las causas del fracaso, publicamos 
el secreto del éxito, formulamos proyectos, 
discutimos métodos, buscamos el modo de 
reunir fondos... en una palabra, apren­
demos a cooperar inteligente y eficazmente 
en el servicio del Señor. Ahora bie.i, el 
tiempo empleado en esta forma no es tiem­
po perdido; mil veces no. Quien lo piensa 
se equivoca en g'"» ’de. Como mejor prueba 
de tal afirmación .p.cda a la \ista la labor 
realizada en los 'dmos 15 años por las 
iglesias asociadas en nue-tra Convención. 
Es verdad que han recibido ellas generosa 
ayuda de la Imita de Misiones en los Es­
tados l ndos. También es verdad que las 
iglesi' • han sabido responder generosa- 
me .e poniendo su parte. En todos los 
c .mpos misioneros ocupados por esta Imita 
las iglesias rioplatenses son las (pie han 
contribuido más dadivosamente en el año 
1922. habiendo las contribuciones arrojado 
un promedio de S 24 (oro) por miembro. 
Las «actividades de la Cotí vención (pie se 
realizan por medio de la Junta de Misio­
ne. y la Junta de Publicaciones. (pie de ella 
dependen, se lian desarrollado de un modo 
sumamente... satisfactorio, diremos, por 
110 emplear un adjetivo más jactancioso, 
lis admirable ver cómo nuestros hermanos 
vienen adiestrándose en el manejo de los 
«asuntos administrativos de todos los depar­
tamentos de La obra. Y todo esto es abso­
lutamente esencial si es (pie la obra ovan-
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gélica bautista en estas regiones vaya a es­
tablecerse sobre tina base sólida citando las 
iglesias habrán resuelto el problema del 
sostén propio y estarán en condiciones de 
tomar parte más imanante, mediante sus 
hombres y sn dinero, en la gran tarea de 
la evangelizacion del continente.

Además, nuestra Convención es hilen 
sámente democrática. El catolicismo roma­
no, bajo cuya nefasta influencia hemos re 
cibido nuestra primera educación, es 
autocrático. \utocráticas. también, son 
muchas de las organizaciones misioneras 
evangélicas, \lgunas son oligárquicas. En 
aquéllas gobierna una jerarquía encabeza 
da por un jefe cuya autoridad no admite 
discusión, cuyas órdenes deben obedecerse 
sin remilgos. En éstas rige con mano férrea 
un grupo selecto de ecónomos o ancianos, 
quienes, mientras hacen alarde de su anti 
clericalismo, son más papistas que el papa. 
Acostumbrados a tal ambiente, algunos muy 
buenos hermanos sufren un sacudimiento 
al entrar en el ambiente democrático de la 
Convención Bautista. \1 oir una discusión 
se asustan., casi se escandalizan El he 
cho de que dos hermanos puedan tener dos 
ideas distintas y las expongan; de que pue­
da haber dos opiniones contrarias y que és 
las se ventilen, les resulta cosa chocante. A 
esto no están habituados y corren el peligro 
de formar la opimón de (pie tales procedi­
mientos denoten una falta de espiritualidad 
como s¡ la espirituabdad consistiera en un i 
actitud contemplativa que sólo puede od 
Darse en cosas etéreas. Es bueno, pues, re­
cordar que la disensión franca y fraternal 

s el modo sano, m rmal y bíblico d< dihic’ 
dar los asuntos y resolver los problemas de 
la obra que el Señor ha encomendado cu 
nuestra' manos. One vayan, pues, los her 
manos a Ramírez, conscientes de la grande 
responsabilidad que les incumbe y del alto 
honor que les toca ci representar nuestras 
iglesias esparcidas por todo este inmenso 
territorio.

K. M I.

La conciencia dice un negro anciano 
en el mejor de los casos no oh más (pie una 
voz callada y .suave, pero las más de les 
veces cuando desea hablar em uontra que 
la linea osla ocupada

Se ha colocado la piedra fundamental <•<* 
la libertad religiosa cuando una alma hal.i 
a Dios. — K. Y. MuIHiim.

Üí^^fr^^sjE^s?!^

COLABORACIONES

La experiencia del sabio Papini

Recientemente el mundo fue sorprend 
do con la noticia sensacional de que el ce 
lebre escritor italiano don Juan l’apini, ha 
bia abandonado el camino de la mcredu 
lidad, confesando su fe cm Cristo. Ca* 
simultáneamente con esta noticia apareen 
el último de sus libros intitulado Historia 
de Cristo. libro que tuvo bien pronto un 
resonancia extraordinaria, multiplicándost 
las ediciones \ las traducciones a mucho 
idiomas. El libro es una narración senci 
Ha y natural de la vida de Cristo en la cual 
el autor no pretende entrar en argumen 
tos ¡gira demostrar su divinidad, pues, s< 
limita a presentar la persona de Cristo tal 
como aparece en los 'Evangelios. Compren 
de que Cristo mismo es el argumento nía 
poderoso para confundir a la ciega incre 
dulidad. l’apini puede considerarse comí 
uno de los hombres talentosos del siglo. \ 
la edad de diez años ya hacia sus prime 
ros ensayos como escritor. Xo había lie 
gado a los veinte cuando ya su nombre era 
citado como autoridad completa en mate 
rias filosóficas y educacionales. Sus co 
nocimientos eran realmente enciclopédicos, 
pues escribía sobre historia, ciencias natu 
rales, matemáticas, arte y literatura, lia 
mando la atención la originalidad de sm 
conceptos.

lín materia de religión devoro cuanto se 
ha escrito sobre las grandes religiones dt 
mundo, pero no encontrando cu ellas nada 
que satisfaciera las necesidades espiritua­
les de su alma, cayó en el abismo de la 
incredulidad y llegó a escribir páginas qu 
fueron calificadas como la última palabra 
de la blasfemia. Odiaba a Dios, a los hom 
bres v a sí mismo, v como un verdader 
desesperado anhelaba la destrucción de R 
do.

Pero un día se paro en el camino de la 
vida y se pu>o a pe .usar. Ene directamenl1 
a las páginas de los Evangelios y, al ha 
liarse frente a frente con Jesucristo, tuvo 
en su vida una experiencia extraordina 
ría que ha dado a conocer al mundo. En
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u mámente sometido a .un reportaje pm 
r’ . ñor Eorman, corresponsal norteameri- 

.> v corroboro lo que había dicho en >11
|¡ >. Oigamos sus palabras;

•¡ m revisando todas las religiones cono 
ri as de la humanidad. Xo fue para mi 
tai-a difícil descartarlas todas conjo ni — 
li । ules, no obstante haber encontrado en 
<•11 elementos de consuelo y armonía, p 
m i- hallé viciadas por venenos disolvcn 
ti y mortíferos. En cambio, la persona- 

de Cristo fue destacándose de la lec- 
tm sencilla pero devota y seria de 'os 
E igvlios, cada vez más atrayente, ava i- 
II ra y majestuosa. Cuando quena pa­
ra- ¡ar a Cristo con los demás ítmdado- 
n de otras religiones, ¡qué ridiculos! 
¡i insignificantes! ¡qué contradictorios! 
.-q cían éstos, y ¡qué sublime! ¡cuán Im- 
m i. cuán transformadora y divina iba 

l< icándose la personalidad de Cristo! 
Di y noche se cernía sobre mi mente y

mi corazón la dulce y eternamen’e 
o ncdora figura de Cristo. \ cuando 

iba alguno de sus principios a la vi 
da lie debe vivir la humanidad, sentía co- 
n csurgir una nueva armonía, una nue­
va iiz, principios de una vida nueva”.

¡neo años estuve dedicado varias ho 
d día a este estudio de los Evangelios 
bre todo de la personalidad de Cristo. 

Mi faltan palabras para expresar los cam- 
operados en mi individualmente y en 
incepciones sobre la humanidad. Scn- 

ic una nueva paz, alegría y entusiasmo 
lomando posesión de mi, que al p-

siiio demoledor, antiguo, iba reempla­
za । un optimismo alegre, placemero.

- dador; iba repitiendo constantemente — 
lie me ocurre a mi pudiera ocurrir de 
lisma manera a los demás seres huma- 
— al anhelo de destrucción reemplazó 

lea de coojieracion y servicio, Cas pa­
ís de Cristo sobre el amor mutuo y so- 
pie i vine a servir y no a ser servido), 
lo las veia coronadas en su sacrificio 

a cruz, eran para mí la fuente mas co- 
a de luz. concordia y armonía para la 
anidad. Su resurrección gloriosa y 
promesas de no dejarnos solos eran 
mí la mejor garantía de que yo y mis 

latios, los miembros linios de la hu 
idad, podíamos, hallar una fuente pe 

<• le v transformadora de nueva vida v 
nuevo progreso y civilización que no 

f' lieran a destruirse, sino a intensificarse 
aumentarse por el amor, el servicio y

la cooperación. A o pud< nii nos qin tu,/ 
lew que Cristo ero un ser sobrenatural y 
divino, puesto que aperaba en mi transfor­
maciones (pie otros «eres meramente h i- 
manos era imposible realizaran”.

í.a experiencia de Papini confirma 1 । 
que los evangélicos estamos predicando ;• 
los cuatro vientos. Do que el hombre ne­
cesita es ponerse m contacto directo co . 
Cristo. Debe buscarle por medio de la 
lectura del X'uevu Testamento y no en el 
confesionario o en los ritos del catolicismo. 
I.a Iglesia Romana que, ya por prohibi­
ción o indiferencia, priva al pueblo <le la 
lectura de la Biblia, impide que miles le 
almas encuentren a Cristo. Los misinos 
sacerdotes no le han encontrado porque 
sus miradas están puestas en "la Iglesia 
en el esplendor mundano del papado, en el 
poder mágico de las jerarquías, en el dog­
ma mortífero de la "autoridad” eclesits- 
tica. . . en cualquier cosa, menos que en el 
Salvador que vive y quiere habitar en el 
corazón del hombre regenerado. Tenga­
mos los Evangelios abiertos delante de 
nuestros ojos; leámoslos y nos conducirán 
a aquel que dijo; "Yo soy el camino, la 
verdad y la vida: nadie viene al Padre si­
no por mi".

JUAN C. VAHErfO.

la ii«l(la(l más srande en nuestra obra
Hace tres años que el escritor de estas 

lineas está en la Misión \rgentina; du­
rante ote periodo ha estado mirando las 
cosas, no para criticar a sus hermanos, sino 
para estudiar las necesidades de la obra, 
lia notarlo que tenemos pastores fieles e 
incansables, que telemos unas cuantas igle 
sias bastante bien organizadas, que tene­
mos unas escuelas que están preparando a 
obreros futuros; en fin, que la obra mar­
cha .

Ha podido ver que necesitamos algo más 
de lo que tenemos hasta ahora. Dirá uno 
que nos hace falta mas dinero con que ha­
cer marchar la obra. Ahí esta un terreno 
precioso para nuestra iglesia. Si tuviése­
mos con qué comprarlo ahora, ¡que liado! 
\qut esta tina obra que no tiene local ade­

cuado \ está, sufriendo por falta de fon­
dos \si se podría seguir nombrando casos
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urgentes, pero con todo queremos decir que 
a pesar de que nos haría taha plata, oto 
110 es 1a necesidad mas grande de nuestra 
obra.

Hice otro: "Bueno, lo que mas se ne­
cesita son mas obreros, b.n tal punto se 
precisa un obrero, un pastor, un evange­
lista”. l lene razón, si. nos hacen taita mu­
chos obreros \ tenemos que "rogar a! Se­
ñor de la mies, que envíe obreros a su 
mies . Pero nos parece que esto tampoco 
es lo que más X necesita en nuestra Mi 
sitm.

'I amblen podríamos nombrar muchas 
otras necesidades grandes, pero en estas 
pocas lineas <lucremos dar énfasis a lo que 
x nosotros no- parece la mas urgente de 
todas.

bn una palabra, es; nías oiyn-ión. “.\’o 
t -nen lo que «leseáis porque no pedís'*. 
"< >rad sm ce-ar". E- menester «pie oremos 
mas. lili primer lugar debemos orar en 
-cereto. Allí esa don le el alma -e encuen­
tra cara a cara con Dio- b.n secreto n<> 
oramos para -er oído- de lo- hombre-, en 
la cantara 110 -e puede ocultar ni fingir. \ 
Solas te; enios «me reconocer nuestra- pro­
pia- falta-, En -cerdo ha\ comunión con 
el Espíritu San'o. E- asi «pie el siervo de 
Dios con-iguc el po ler de lo alto, la un­
ción del Espíritu, la inspiración para gran­
de- 'arca- ‘ tremo- más, hermanos, en -c 
ciato, como lazo Cri-to mucha- wce- «pie 
-alia a un lugar aparado para orar al Pa 
«he.

E- nue-tro debut orar ma- «n nuc-tra- 
ca-a- Ea ca-a «le «a la cíeseme «lebe - t 
una ca-a de oración Cumulo haya vi-ita- 
v a-a, hermanos, amigo-, « -ca quien -ea. 
। - una op «rimú lad mandada poi I tío- para 
«pie oremo-. Sd ni «le Hincho ma- provecho 
«pie pa-a- n in a hora orando ron un her 
mano «pie comando » nenu - «le otro- o cri 
1 an «, al pa-or. < Memo- ma-. pues, cu 
nue-tra «a-as. con mw-tio- hermano- \ 
familia-.

Mucha- cuco- hemos pensado1 ;( uán 
] o ■«> tx-iiipo -<• o< upa en nne-tro. ( nhos « a 
la «nación! ( amamos mucho, lo «pie <- 
bueno también, habíanlo mu bo, lo «pie a 
\er< no vale lanío p«r<» na-amo- un mi 
mito, «lo minuto- \ cuando mu« bo «he/ 
minuto- «ti orar «m en pedu al Padre, «m 
«Jarle gracia- a nu« -iro ( leadoi s Proici 
1 i por la- grand» b<'mh< ione- \a u < ibi 
«la-. N«« decimos «pie un Liman > deb­

utar media hora, eso -cria hacer cansar i 
la gente, pero -i, que muchos. <> si es p< 
sible. todos los hermanos deben orar.

I,o que nos parece que precisamos ca i 
más «pie todo es hacer nía- culto- «le ot 
cion. Si ha\ una Sociedad de lovene-. qi 
celebre reuniones especiales de oración, « 
mismo también en la Sociedad de Sen 
ras.

I lace poco, cu una universidad barni-ii 
se efectuó una conteren na e-pecial pa a 
estudiar la cues ion de la oración \ par i 
pasar naos días orando. \ esa eonlereiu । 
a-istieron muchos pastores v hermano 
quienes recibieron grandes bcndicioni 
ruñemos «pie cooperar m is, hermanos. < n 

la oración bn una Convención Bautist , 
en la Argentina. un hermano hizo mocio 
«pie li jásemos una semana en la cual tod. - 
las iglc-ia- hiciesen cubos esper ale- 
oraeion pidiendo a Dios por un grait a\ 
vamiento Pero, lo «me no- hirm ha-tame 
lile «pie unos hermano- hablaron en con t i. 
tanto «pie la moción quedo anulada. I o 
que dc-caba el hermaii • «p c hizo la mo 
cion era la cooperación tn La oración 
Cuando Norte America cuto- en la ultima 
guerra, el gran presidente V ílson, a quien 
lulo el mundo ahora honra, de-pues de -u 
fallecimiento, nombro un «lia «le oración 
para la na •mu enera. El aquel día. en 
casi toda- la- iglesias de t« da- la- dcnomi- 
nacmims, celebraron culto- «le oración en 
iavor del éxito de los -< ldad«>s nortéame 
ricatios cu franela, b.n aquel mi-uio «lia el 
ejercito norteamericano hizo el primer 
ata«pie \ la victoria fue glorio-a, tamo «pie 
nunca ma- -c detuvo aquel ejército ha-ta 
el día «leí armisticio.

; (. orno \H>o el «ha «le ।’cnteco-tc-, .sino 
de-pnes <!«• uno- cuaii'os día- «le oración? 
"E-taban -icmpre en el templo alabando \ 
Iicndicieii«l<« a Dio-”, "lodos c-tos pers* 
coraban im;mim< ■ cu oración y ruego, con 
la- mujerc- \ con Alaria la madre de )«• 
-u . \ con -u- hermanos". I'.nloiiccs viui 
el E-p¡i itn Santo c<m tanto poder I ,a «na 
ci«m cambia la- co-a- ( mi orar se ha e 
n> ’s «pie con < i Un ai o mui nuil ai . Solm 
lodo d homo -er hombre- \ mii|cre- «■ 
«nación < hn i< ramo- \ci una confercni a 
« pecial de «nación • fm himnos e-lai < n 
lo- pastor» \ hermanos en una serie !«• 
< -'a i« iinimios

«a ii i i u \io OHKP'K
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La conyenciún y nuestros jovenes
liará algo este año la convención parí 
•ker <1 problema que se presenta a la? 

róas. de la preparación de los jovenes 
,t la finura obra de kn iglesias? El 

pagado, a indicación de la convenció i 
rior, delegados de varias sociedades dj 
nes invieroii una reunión en la cual 

idió no efectuar una organización d
>ciedadr,s, pero se nombro nn comin 
formular programa para otra reunión 

delirarse durante la próxima conven-
Corno la convención aprobo aqueta 

lición, es poco probable ni deseable 
este ano recomiende la organización 

ma convención anual 4r sociedades de 
lies. \ con todo es id ardiente de e.» 
pie esto escribe que a convención es 

el asunto otra vez este ano v haga 
ma tentativa para llenar eMa muy sen 

necesidad .
i une mas necesitan los jovenes" es I 
mático estudio de la Palabra. Sin que 
u-pendan del todo los programa' qn 
i abora las SS. II. desarrollan, debe

s jovenes reunirse al menos quince 
unte para un estudio bajo competen 
reccion. Dada también la grau uve 

I de maestros para las EE. DI >. v d
la iglesia tenga tina clase normal, e 
' casos convendría una combinad >ii 

'a clase con la S. I. B para el estudio 
curso-, de ]a clase normal, es claro, 

n por lin la preparado, de obreros 
i I'.. D I ,os cursos de la S |. B. >„>n 
para preparar a lo» jovenes para la, 

• actividades de la iglesia. Pon viene 
a convención nombre dos omites, o 
con doble larca, para que preparen 
Minios cursos de estudio’, que proc i 
stimular a los jovenes a dedicarse a 

s estudios \ que empleen ¡os medios
Ufanee para avadar en ;i orgatii- 

n \ dilección de clases eii aquellas 
ñas o asociaciones que les inviten.
io qu< l;i misma Imita de Publicado 

dría servir en este sentido.
• es mi intención abura coiicreiai uní 
plan de coi pcracion \i puedo exp: ■ 

ie claramente cu estas pocas lineas. So
'Vo por ellas despertar el ínteres te 

pie tiene la obra de la juventud sobre 
’a/on. ptira que puedan discutir Ion 

''tinto durante las sesiones de la conven
en Ramírez,

Debo agregar qin existen en castellano 
libros adecuados para estos cursos. E¡ 

que baya sido traducidos o adoptados de! 
idioma "iiorlcamei k ano' podrá inspirar 
im prejuicio contrario ai Uso de estos li­
bros. pelo sin embargo los hermanos me­
jicanos |os e tan utilizando. Y en núes 
tras repúblicas los hermanos ¡os encontra­
rán muv aceptos laminen. En erdad va 
hav algunas clases normales v SS ||. BB. 
que los están aprovechando Estudiemos 
il asunto.

i. <. pe vri.i.s.

♦ t

SS. JJ. BB.

El domingo día 2 de marzo. ?c oled i.; 
rá una reunión de los representantes <1, 
c-tas sociedades en Ramírez t E. R. ) Ad 
junto va el

I' R o <. R A vi V

\ Las । |. hora' Vucrtma de la reunión 
con canto v oración:

14 .05 .a 1 4 jo 1 alto, dirgido por el -c 
ñor A. Paran ubi:

1 j jo a 14. m: Tema "¿Pomo pueden 
Lis Si Piedades de lovenes cooperar con la 
Iglesias en La ev .uigelización . ”, por la «c- 
ú< ¡rita 1 a da \ azqncz.

14 . 40 .a 1 5 l ema ; "¿ ('nal I mej r 
midió para ma. tener vivo el Ínteres en La 
Sociedades Invenías-", por el señor luán 
Marsili.

15 a 15 jo Tenia ",PuáI c< la obh 
gac ón de cada socio partí cotí 'ii soc, 
dad'”, por (I señor Bautista \. Rousseau.

15 jo a 15.30 Plaiisiira con canto v 
oración.

BAL' I 1 s r V V. ROI ss|.; vr, Sec

l n 1 bien g neral v vaga de la bondad de 
lino 110 pin !<• substituir la doctrina central 
del Evangelio llabl.tr solo de la bondad divina 
sin conceder lugar a su justicia, es debilitar 
la concencia Xuiilh,

El Cristo ha triunfado de la muerte. Cara 
lo.s que en él creen, el sepulcro no es sino eJ 
envoltorio en donde la oruga limiaia sus alas 
para elevarse hacia el cielo. \'iiilh\

llabl.tr
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1928
Para los bautistas ríoplatenses, el año 

1928. deberá ser de importante significa­
do.

En electo, en el mencionado año, even­
tos his? Heos en el progreso denominacio- 
naí der ociarán nuestra especial atención. 
Es el año en el cual se reunirá el Cuarto 
Congreso Mundial Bautista, en la ciudad 
de Toron' Canadá, El año cuando cum­
plirá sus p ñeros veinte años de organi­
zación y 11 cha progresiva nuestra Con 
vención. Cuando, también, entrará en su 
mayoría de edad, nuestro órgano oficial 
EL expositor bautista. Por último, dire­
mos, cuando se cumplirá el primer cuarto 
de siglo, del trabajo misionero de los repre­
sentantes de la Junta de Misiones de la 
Convención Bautista del Sud de los EL. 
CU de Norte America.

Muchas veces pasó por nuestra mente 
el deseo de animar a las iglesias bautistas 
en una campaña especial, proponiendo una 
meta para conmemorar algún hecho notable 
de la obra del Señor entre nosotros. Y fue 
con mucha complacencia que leimos el su­
gestivo editorial de esta revista, correspon­
diente al día 25 de noviembre de 1923, en 
el cual el Director, don Jaime- C. Quarlcs. 
recordando que en ese mismo mes se cum­
plirían los primeros veinte años de traban 
de la Misión Bautista aquí, mencionaba la 
llegada del doctor S. M. Sowell a Buen >s 
\ires, en el año 11)03.

En este lapso de tiempo la obra se na 
desarrollado en grado tal. que nos llena 
de gratitud a! Señor, porque todo lo qui­
se na logrado alcanzar con éxito, se deia- 
a su gracia.

Si calificamos de "sugestivo'' al editori ii 
antes mencionado, es por la idea que daba 
de realizar mía reunión especial para cele 
brar el acontecimiento. Ignoramos si se in 
zo o no. Pero, por lo menos, nos anima 
a proponer la iniciación de una campaña 
para conmemorar el vigésimoquinto aniver­
sario, en noviembre de 1928.

Como blanco, propondríamos la adqui si­
ción de un bue-n edificio en un radio cén­
trico de 1a ciudad de Buenos Aires, donde 
se instalarían las oficinas y deposito cen­
tral de la Junta de Publicaciones, con una 
buena librería evangélica, oficinas de la 
Convención, una bien organizada agencia 
de evangelización. biblioteca \ centro de la

obra juvenil, restaurant o casa de hosp - 
da je que responda mayormente a las nec - 
sidades de la obra, y, si posible fuera, c 11 
un amplio salón partí la celebración le 
grandes reuniones.

Ya utos parece ver quiénes arrugan .1 
frente ante semejante propuesta. Hay [ 
simismo que enturbia la vista y nos parece 
muy negro el blanco lijado. Se dirá: “I 1 
idea es linda, pero, ¿con qué iniciarla"' 
¿De dónde sacaremos fondos para reali­
zarla? A fuer de veraces, reconozcan! s 
que el problema es serio. Mucha razón ti 
nen los hermanos que compasivamente 11 - 
recuerdan que "¡10 es soplar v hacer b >- 
t ellas”.

Mas, si miramos ti las necesidades im­
periosas de un cercano porvenir; si tod s 
trabajamos unidos y tomamos conscient - 
mente nuestra participación, si recibim s 
respuesta del Señor de que esto sea según 
su voluntad, no será imposible.

Necesitamos hombres, tiempo y dinero. 
Más que todo eso, necesitamos poder de o 
alto. La mejor organización en la mejor 
ciudad del mundo, aunque se llame cris­
tiana, si 110 es dirigida por el Espíritu San­
to, es sólo una empresa humana. “Con mi 
Espíritu”, ha dicho el Señor, y no vamos 
a empequeñecer a tremenda importancia 
del poder espiritual. Si ese poder nos asi 
te, Dios proveerá. El puede levantar obr 
ros con dones para un trabajo tan del 
cado, puede concedernos el tiempo neces: 
rio, y puede hacernos llegar los fondos que 
precisemos. Pidamos a El, que nos guíe 1 
saber -i es así su voluntad.

I hieda la idea ante los hermanos. Una 
critica, favorable o desfavorable, sana \ 
fraternal se solicita. A ser posible, en 
próxima Convención consideraríamos 
asunto con su cooperación.

CARLOS oe LA TORRI

¿A qué vino Jesucristo al mundo?
‘‘Palabra fiel.. y digna de ser 

recibida de todos, que Jesucristo v 
no al mundo a salvar pecadores 
(S. Pablo).

Cuando algún personaje de fuste visita 
una población, la gente del lugar suele pn 
guillarse: ¿A qué viene"' ¿Qué se propone 
con su visita0
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listas mismas preguntas acaso pudieran 
hacerse con respeto a Jesucristo al oir ha­
blar o leer de él: ¿A qué vino al mundo?; 

cuál fué la misión que vino a realizar a 
la tierra?

A estas preguntas contesta el más esda 
ecido de los apóstoles, Pablo de Tarso, en 
1 epígrafe que encabeza estas líneas, di 
leudo que vino a salvar pecadores. 'Pal 

<> el objeto de su vénula a este mundo, 
car»» lector.

Sin embargo, en aras de entendernos 
lien, bueno será que procedamos con or­
len. y <pie comencemos por averiguar qué 
c entiende por salva)'. “Salvar”--dice el 
Hoionario de la Academia-—“librar (a 
ma jiersona o cosa) de algún riesgo o pe- 
igro." Pues bien, esto es precisamente lo 
pie Jesús vino a hacer: librar a la huma- 
idad de la eterna condenación que sobre 
lia jiesaba.

Nótese bien que el epígrafe dice (pie vino 
SALVAR; adviértase (pie no dice que 

ino a ayudarnos a salvar, ni a enseñarnos 
omo podíamos salvarnos, sino á realizar, 
i en persona, la obra (pie era indispensa­

blemente necesaria para nuestra salvación, 
i es <pie habíamos de salvarnos.

Bueno es tomar nota de esto, y tanto más 
uanto (pie hay quienes creen (pie el sacri­

ficio expiatorio consumado por Jesucristo 
n la cruz, no basta para nuestra salvación, 
ino (pie se requiere—dicen los tales—ha- 
cr esto y aquello, y lo otro y lo de más 
lia. De más está decir que tal afirmación 

es. a todas luces, una impiedad, una blas­
femia.

No; Jesucristo no hizo una obra a medio 
hacer, sino una absolutamente perfecta, co­
mo lo demuestran las palabras (pie profirió 
» n la cruz cuando estaba a punto de agoni­
zar. diciendo: “Consumado está'' (S. Juan. 
19. 30). Sí. tan perfecta fué su obra, (pie 
no hav (pie agregarle nada, sino confiar en 
ella por fe y considerarnos salvados.

Jesucristo no es—lo repetimos—un sal- 
vador (pie salve a medias, haciendo él una 
liarte de la obra y el lacador la otra; sino 
un salvador que salva de una manera per­
fecta a todo aquel que en él cree. Y si no. 
ahí está el propio S. Pablo diciéndonos a 
voz en cuello cu su epístola a los efesios: 
"Por i/rucia sois salvos, por fe,... No por 
obras—añade—pura que nadie se (/lorie" 
i Ep. <t los efesios. cap. II, v. 8, 9). ¿Oyes, 
lector, lo que dice, que sumos salvados pir

gracia y no por obras, y esto para (pie na 
die se gloríe o se alabe?

Y ello es muy natural que así sea, por­
que si llegáramos a ser salvos por nuestras 
obras, o por nuestros méritos o virtudes 
personales, una vez (pie nos encontrásemos 
en el cielo, diríamos, con toda seguridad: 
“¡Ah, yo he sido admitido aquí en atención 
a haberlo merecido a causa de las buenas 
obras (pie hice durante mi vida en la tie­
rra!” Y esto, ¿(pié sería sino jactarse? Y. 
desde luego Dios no ¡nidria tolerar tamaña 
vanagloria.

Pero bien podría suceder (pie mi bené­
volo lector esté completamente de acuerdo 
con todo lo (pie llevamos dicho, pero (pie 
no lo esté, en cambio, con i esleto a la 
cuestión :

¿QUIÉNES >ox j,os PECADORES

(pie Jesús vino a salvar? lis este un punto 
(pie conviene aclarar bien, porque abundan 
los (pie creen (pie los pecadores son, por 
ejemplo, los (pie cometen grandes pecados; 
v. gr.: los (pie matan, los que roban, los 
que se embriagan habitualmente. los adúl­
teros, los libertinos, los estafadores; en fin. 
la gente de vida desarreglada, la gente de 
mal vivir.

A nuestro juicio, la mejor forma de re­
resolver el asunto es comenzar por inquirir 
cuál es el significado de la palabra pecador. 
“Pecador es el (pie ha incurrido en algún 
pecado." Pero esta definición exige forzo­
samente otra, a saber, que se entiende por 
pecado; pues existe un número considera­
ble de personas que tienen un concepto 
completamente erróneo acerca de lo que sea 
el pecado. Pues bien, “|>ecado es—según el 
diccionario académico—todo hecho, dicho, 
deseo, pensamiento u omisión contra la ley 
de Dios y sus preceptos.”

Si admitimos esta definición del pecado, 
difícilmente habrá un solo ser humano que 
no deba ser

TILDADO DE l'EU.ADOR

Y si no, (pie consulte cada cual su propia 
conciencia; sí. interrogúela sinceramente 
sobre si ha dicho o hecho algo contrario .1 
la ley de Dios \ sus preceptos, y la con­
ciencia—estamos seguros de ello—le dirá: 
"Sí, lo has hecho; y no una, sino muchas 
veces." Y para ayudar a la conciencia a 
dar una respuesta exacta, que cada lector 
pase revista a su propia vida pasada; pues



estaña s ciertos de une si lo luciere asi. no 
podrá p -r mem»s de concluir por confesar 
"Si soy pecador, y gran pecador.”

De manera que, "i depones de reconocer 
con ingenua sinceridad <iue lias pecado, te 
arrepientes sinceramente de tus faltas, v 
confias al mismo tiempo de lodo corazón 
en lo> mcri os inhnm s del sacrificio d< 
Cristo consumado cu la cruz, te salvas, aun 
cuando sean u* pecados tan numerosos 
< no la arena que huí en todas las placas 
de h s mares y ríos del universo y sean mas 
negn - une el renegrido carbón; pues el 
apósti San luán, divinamente inspirado, 
dice en su i.“ epístola, cap. t . versículo /: 
TJue sj andamos en la luz como Dios esta 

en luz. .. !ti sumiré di Jesucristo, su hijo, 
nos m/'.u d{ todo /'Cuido, \ótalo Icen 
de iimo ri i vio,

1\ r co. siguten e. lector, deposita tu con 
fianza en la preciosa sangre de Jesucristo 
v seras infaliblemente salvo, no sido de la 
condenación e erna. sino tamban del domi 
n:u .leí vicio \ del m I.

i, 'i. Konnioi r.z.

EL HOG^K

LA MADRE EN LA FAMILIA
ICxiste mi ministerio más antiguo, m. * 

proítm lo v mas poderoso une v] del mi- 
ni'tcr o religioso. |> v] mm 'ferio «¡no prc 
s¡de la formación de carácter v graba las 
primeras militen das en el alma, \iitcs qnc 
comience ¡ara los niños la iglesia o Ja es­
cuela. va la madre comienza a Modulan m 
de nne'tro espiritu para id bien o para el 
mal. para a felicidad > para a perdición 
Fuerza portentosa es ■ a ella a o a S' 
muel del p:adoso bogar de \ima. y a! m.u 
vado < lihozias de la tasa d hzabt I i । 
lo el mío como el otro anduvieron cu los 
paso> de su respectiva madre. 1.a pinaza 
o impureza, las cualidades tónica o «¡cíete 
reas, dula atmósfera i.imiliai depon h n ca 
sj enteramente de la ladrt < >mo obe rana 
de la casa, lilla pue I de i<lii dt lo* de,li­
nos de una alma m u anal como nadie mas 
en este lad<> de la । i< rnidad

¡(Juiéii me diera poder para convenían 
a cada madre del bocho que, ante Dios, c 
ella la principal responsable por el bi h 
espiritual de su hogar! Si ella es una cu! 
livadora frivola de la m< la. des nidada vi 
la oración, indiferente a la suerte espni 
lual de Mis hijos, toda la atmó lera del ho 
gar sera lo mismo. I .a inlhicm ia que ella 
ejerce en la casa por sin ¡troce linrento 
e- mis fuerte que la de la iglesia. Si ella se 
esfuerza por hacer atractiva la religión di 
Jesús a su familia, si sabe aprovechar la . 
ocasiones que r le deparan de llevarla a1 
Salvador. s¡ procura armón zar la iglesia 
cotí l i relignm de la cas i, entonces pue h 
tener la cert (lumbre de une la casa sera ta

1’1 celebre escritor Carillo confeso que 
las enseñanzas \ la piedad de su santa m.i 
dre le fueron un dique contra el escepti 
cismo; el era ás¡»ero en mi temperamento. 
¡ :o cedía ante el espiritu cris! an • de la 
vieja escocesa, líl . o menos celebre Ri 
cardo Cceil cuenta que de joven tema nr: 
cha inclinación a la incredulidad, pero a 
-ana y eloemnte piedad de su madre !■ 
defendía. Y este hecho jamás pu Jo él ex 
plicár elo. Muchas veces ella le hablan 
de Dios entre lágrimas y sollozos. "A o 
¡mía de su presencia como un loco a pro 
mu.ciar blasfemias, pero yo acababa por 
llorar con ella

I .a simpatía de las madres es la gran 
fuerza motriz; oa fuerza invencible es’a 
e.i su amor, secundado por la gracia de 
Dios ¡>ara alcanzar v vencer el corazón más 
empedernido, o el poder que alcance mi 
chas leguas mas alia de los pulpitos, ñor 
cuanto el se apova cu los instintos inndi 
mentales de nuestra naturaleza. Si todas 
as madre- fuesen asi líeles en oración y 

nsccuriitcs । ii la vida, podríamos e.úu'i- 
ces realizar "el poder poblador de las casa> 
cris'ianas". de míe nos habla l’aishncll. I ,a 
familia seria la cuna i l\ indci i/ai ten de la 
religa ■ ; vi hogar donde tuvimos el naci­
miento natural toinariasc la cima del mi' 
vo nai miento. \ los hijos, i i ve' de caro 
cor mas tarde de gracia \ (''fuerzo esp ■ 
líales ¡>aia tornarse del muirlo a Dio , 
¡tronío serían llevados a |e>U' \ a su redil.

"Toma csic niño \ críalo para mi, qm 
io te <lar< la paga’ tales fueron las pa 
labras de h princesa egipcia a locabed. 
madia de M' i-es. A ella recibió su paga 
en valoi mas .¡lio que el de la plata v 
oí o I a iccibio en el gozo oiir siente la
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madre cuando '•aerifica una parte de -u 
tupio ser m beneficio del hijito ainado; 

recibió en el servicio glorioso que < '■■ 
k lo a Israel muchos años después; la 
libio en valores celestiales con que Dio 

temía a las buenas madres. I'or todos sus 
tintos y desvelos en la preservación del 

¡o, i tíos la recompensó abundantemente. 

( uando el Señor deposita un recién na. 
lo en los brazos de su madre. Je dice; 
'éiinalo v críalo futra im', Y la respues 

leí amor materno debiera ser: "p'h.
I ti has puesto en mis manos un 

'lilísimo trabajo. Acepto tan h<> roso cu 
go; escondí le esta pret > i dádiva bajo 
trono de tu misericordia: ni - est’orz;o( 
mprc pala enseñarle la verdad; procu- 

alimen’ar es’a alma con la leche sm 
del amor, para une en los años veni­

ros ella sea inerte en tu servicio. I’. 
■ celestial, haz mi vida en harinonia ton 

para míe esta criatura f in débil re 
■ tu imagen < n todo v s oopre”.

\ una tal fidelidad. Dios empeña la pro 
i de la nía* alia recompensa. Dios pa­
ís tiendas del corazón < monedas del 

azon. I.a piadosa \nna encontró la 
mpciisa en la brillan e carrera de Sa

Aloes sobre el Sinai fue la rt 
¡> usa de la pt bre hebrea que lo esc m 

ia tu un cestito entn l< s ¡im a!v> del
I.a conver- on de Agustín v su- b< 

coimuistas i * pro de la te i nerón ’a 
mpensa de Momea. \\ i'hmgton fin 
ecumpcn.sa de su madre p ad >sa. Dios 
rompe nunca 'ii alianza o n aquellos 
le son líeles | n(|a madre debería te- 
dempre en la mente míe no es sólo 
dar a la luz un hijo, sino principal- 

ote por cmtducirlo a los pies del ,\lti- 
p r lo une merece el titulo glorioo 

Mr.de.

Los que se dedican al estudio de 
a Palabra de Dios, deben poseer 
un ejemplar de

HERMENEUTICA
o sea, el libro escrito por "Arbole­
da ' sobre reglas de interpretación 
bíblica.

Precio: $ 1.20 m n.

'ep ¿ . . =#3x5?»^ ^isir-■ ■ ~~ ..V. ~ = ^8/

PARA'LOS NIÑOS
A cargo le Carlos de la Torre 

’ -^--- ......

< hwridos niños*>•

¡Ihiri trabajo habéis hecho también esta 
vez' \lgo extensas aunque la mayoría no 
muv difióles, las preguntas del mes ante­
rior os han milpa 'o más de lo habitual. Si 
mn- ho os ím' el tiabajo, e-pero que a-i 
hava - do |i ben lición v conocimiento de 
la palabra d< D'os une hayáis alunizado 
<•11 el.

Las preguntas de este mes creo que 110 
re-ultarán dema-iad" difíciles para todos 
mis hermanóos v hcrmamfris que han con 
testarlo antes.

Me lia 'd(l uno grato recibir contesta* 
c¡<> .es ('< alguno le lo- que anteriormente 
contcs'aban, |>ero. que no lo lucieran a las 
pcmiITmas pregunta'

Deseo míe estéis listos partí emprender 
la lectura de la Biblia muv solícitamente, 
-egim el plan expuesto en el numero del 
i; de febrero, de I 1 Expositor BvtisTa. 
¿('iiántos lo haréis J

('<>11 una mm c< rdial bienvenida a los 
que cmite'tan por primera vez v deseando 
sobre todos la hendició ■ de nuestro hiten 
Padre celestial.

Sov v uestrn. en Cristi >,

l ARI.OS.

PERSONAJES BIBLICOS
1:1.i v srs hijos

b ¡crcietido las dobles tunciones de sumo 
avcidote v juez, en Israel, cd primer libro 

<1 Samuel 11 - presenta a lili, quien estaba 
en Silo, lugar di n ic la congregación de lo* 
i' .irlitas había levantado el tabernáculo del 
Svñi r. en Hem| . •* de |o>ué.

Pocos detalles tenemos acerca de la ac­
tuación de este hombre al trente del pueblo 
v nada sobre el principio de su carrera co­
mo y ‘herbante Realmente lo que de el sa­
bemos pertenece a una época cuando, ya 
muv entrado en años, había dejado la ma- 
v- r parte de la tarea ministerial v adminis­
trativa a cargo de sus dos hijos, ( >phni v 
I ’hiiives ( < >ím v l'inces ).

ecumpcn.sa
Mr.de
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Cuando la espuma de tElcana otaba 
orando en el lugar donde acostumbraban a 
rendir culto a Dios, Eli, bailándose cerca 
de ella, la juzgó algo apresuradamente co­
mo una mujer en estado de ebriedad, mas. 
bien pronto hubo de mejorar su aprecia 
ción del carácter de aquella hija de Israel 
al saber que había estado luchando en ora 
ción. en grande angustia de alma. Despi 
dióla con las palabras: "Ve en paz. v el 
Dios de Israel te otorgue la petición que 
le has hecho". Pronto aquella oración fue 
contestada y al cabo de pocos años, Eli se 
vió ante la gran tarea de tomar bajo su cui 
• lado al niño Samuel, nacido como respues­
ta de Jehova a la oración de Anua. Era 
en verdad una tarca tremenda, por las 
responsabilidades que en ella asumía. \ 
pesar de su avanzada edad y de los con­
flictos en el hogar por la mala conducta de 
sus hijos, Elia cumplió muv sabiamente 
con la parte que le cupo en la educación y 
preparación de Samuel, para ¡a actuación 
que el Señor asignaría al joven interno de 
Silo.

Pero, min tristemente para Eli v para 
el pueblo, 1a conducta de Opni y Phinees 
en el cumplimiento de sus deberes, no era 
ni cerca de lo une esperaría el anciano pa­
dre y menos de lo que (pieria el Señor, en 
los <pie se sentaban para ¡uzear a su pue 
blo y ministraban en su altar, tanto en 
público como en privado los dos sacerdotes 
se portaron tan impíamente que sn bochor­
nosa conducta llego a ser una vergüenza 
para la casa de Dios en Silo. Robaban a 
los tpie se presentaban para ofrece- sacri­
ficios delante del Señor, obligaban a sin 
criados a complicarse en el robo v m vida 
moral era un mal ejemplo v testimonio ano 
el pueblo. Eli no tuvo el valor para tomar 
las medidas necesarias. Reprendió alguna 
(pie otra vez a oís hijos, mas. no con la 
energía que el caso 'equeria v que lehová 
esperaba.

1 n varón di Dios llegó a Eli para recon 
venirle acerca de t ondiuta de 'in hijos 
y de su falta de coraje para homai a Dio- 
como debía, recordándole cuán grandes v 
llenas de misericordia habían sido las pro 
mesas del Señor para con la casa de Lcvi. 
d llamarla al sacerdocio, que en esos día- 

él y los suyos dc'( n peñaban de una uta 
pera tan rontiaria a la lev de Dios v pre 
viniéndole de los grandes peligros que en 
consecuencia les amenazaban. I .< anuncio 
que sns dos Injos morirían cu mi mismo

día. como una señal de que Dios de-apio 
baba en todo la mala conducta de los de su 
casa y también le dijo que se levantaría 
otro sacerdote que anduviera en el te-moi 
del Señor. Eli era ya muy anciano. Lo 
dos hijos estaban cegados en el pecado 
Tarde era para emprender reformas. Pa 
labras teiiiblcs había dicho el profeta des 
conocido, al anunciarle la miseria y com 
pleta destrucción de su familia. Eli s» 
resignó, no diciendo nada a sus hijos.

• Uro aviso para lili fue la visión del niñ< 
Samuel. Dios le reveló que llegaba el dia 
cuando todo lo que el varón de Dios, cuv< 
nombre no conocemos, dijera a! anciant 
sacerdote, se cumpliría al pie de la letra 
de tal manera que quien lo oyera quedaría 
asombrado, casi como atontado por un so 
nido muy fuerte dado cerca del tal. Má 
aun, dijo |chova (pie el pecado de la cas. 
de Eli no podría ser expiado jamás. El 
llegó a saber esto. V en medio de aque1 
duro anuncio, se limito a decir: "lehov; 
es, haga lo que bien le pareciere"

l na guerra contra los filisteos, dio lu 
gar a que principiaran a cumplirse los jui 
cios del Señor sobre la casa de Eli. í/e 
israelitas habían s’do derrotados y. posible 
mente no sin algo de superstición, decidir 
ron llevar el arca del pacto del Señor .T 
combate para (pie les diera el triunfo. Per 
Dio no se satisface con ceremonias sin fe 
o con las supersticiones de los desobedien 
ts»s que. cuando >c ven en peligro, lejos de 
arrepentirse v volverse al beñor. busca 
merino y poderes maravillosos en cosas 
(iue bien imadas k-> serian para recordarles 
el deber de ser obedientes a los mandato- 
del Todopoderoso. Cuando el arca llegó al 
campamento israelita, ellos dieron grita (1 
lubilo en la esperanza de que con ese ob 
icio tenían el triunfo asegurado. Los Idi 
feos míe habían oído la tama del poder d 
Ichová cu Egipto, temieron y pasaron pn 
gón por el ejercito de que se esforzaran 
grandemente para vencer al Dios de lo- 
hebreos. En la batalla. Israel lúe vencido, 
el arca capturada v los dos hijos de hh. 
• pie habían ido para atender los servicios 
religiosos \ <1 cuidado del arca, cayeron 
muertos. I no de los fugitivos del comb; 
te ¡legó a Silo a dar las tristes nuevas. Eli 
presintiendo que algo grave ocurriría por 
la presencia del arca cu el campo de bal 
Ha. c encontraba sentado en un camino de 
la ciudad, esperando noticias, v cuando I 
mriisajcio le dijo ipu habían sido dri rot
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dos. que Ophni y Phmee- habían (ajilo 
muertos, ya era bastante pata el anciano 
pero, cuando numeiono que el arca del par 
to estaba en poder del enemigo, cayó di

ii asiento y qttcbrósclc el cuello
V i cayó, a los noventa \ ocho año-, de 

■ dad, una d< las grande-» figuras de Israel 
n aquellos tiempos, después de haber jttz 
ado al pueblo por cs|Kicio de cuarenta 

oíos.
La alegría de los filisteos a! creer que

•r haber capturado el arca habían hedió 
misionero a Dios, duró bien poco. Coloca

ni el arca en el templo de uno de sus dio 
es llamado Dagón, como un troteo d 
nina. Pero ,el falso dios sufrió una grao 

V humillación tinte el pueblo. Luego al 
un< s castigos que cayeron sobre ciertos 

lugares de la tierra por ellos habitada, les 
leterminaron a devolver el arca con mucha 
ilemnidad y respeto. Así el Señor engrau

i'cióse ante su pueblo desobediente, tinte sus 
min’.tros impíos y ante los enemigos pre- 
msiosos de su pueblo.

Dios es amor''. Cambien cuando es ne- 
rsano juzga con toda rectitud a Jos que 

rvierte.11 o trastornan los caminos del Se 
ir. íil nos quiere mucho y si le obedéce­

los creyendo en -ti Hijo que envió a sai 
amos del pecado "nos dará con él toda- 
.-. cosas’ . Pero, si -omo- de-obedientes y 

proponemos rebelarnos contra -u vo 
untad haciendo males, el mismo no- con

liará. One la historia de Eli y su- hijos, 
rva para despertarnos

m contestar:

i.—¿Cómo >e llamaban los hijos de Eli 
donde estaba el tabernáculo' i Sa- 

mel i.
2 .—¿Qué fin tuvieron los hijos de Eh 
'• -u maldad ? i Sam. 4.
3 .—¿Quién avisó a Eh que Dios casto 

tria ti <u familia? t Sam. _’.
4—¿Que robaban los hijo- de Eh?
- —¿Qué puestos ocupó Eli y como mu

b.—¿Cuál fue el ultimo -unió sacerdote
-vendiente de la familia de Eli' i Re-

'tracciones

Citad y escribid los textos. Dirigid la­
nas a Carlos de la forre. Di Vlem 630. 
ergamíno, E C. C V . hasta el i S de 
irzo.

Lo- que tienen hasta 8 años, contestaran 
las do- prur ras pregunta-; lo* de 9 a 14, 
las cuatro primeras; los dt 1- \ más. to­
das.

Respuesta.', a tas prei/Hiilas dt febrero:

i Ruth y E-ther.
2 La acompaño y avudo para que no 

le faltara <1 -ostento.
3. Bethlehem. Moab. Mahalon y Chc­

hón y Orpha Ruth. Ruth t: 1. 2 y 4
4 Ruth 2.2. 10 y 13 , 1 té-17
5. —Booz. Recibió 1111 zapato del otro pa 

Dente. Ruth 4 8 y 10.
6. Mateo 1 • 5 y I Pesio- 2 11-13

' ontcstm iones recibidos de:

Buenos Aire- Ilavdre Graxano, Demt 
trio. Violeta. Eloísa \ de. Maiden \ Es­
peranza Kiroff

Cindadela loan B. Luzzi \ Edi-to li- 
nao.

Colon: Ventura. Florencia. Mam y 
Cristina Vlicia Sane-,

Coronel Suarcz • José Do Pietro.
Codoy Cruz Vntonio y Ruth Molina. 

Ignacio Carrera. María Becerra y Emilia 
B ílle-cas.

I’ergammo: Vna de la forre.
Rosario: Mercedes I.. lacinia L. ¡itan- 

cito y María I < >ntiveros. Daniel Fernán­
dez. Vida y <Ve uveva Paladini v Gregorio 
Maiza.

Rufino; Lola María y Rosa Leonor < hie- 
vedo, y Mana Lmsa Ofelia Luppi

San Jorge: Leticia Broda.
Santa Ec V ícente v Petronila C. de 

Coccia.

K

MEIIS IDMIIIICiL!!
A oargo de TOMAS 8. HAWKiNS

. Isist 'iicai correspondiente al mes de enero

Sudoeste. B-. \s. 465
Adrogué 1 Diciembre 1 . . . 374
Godoy Cruz 24»)
Bantield...................................... 228
Vdrogue............................ 212
Caballito................................i/.s
Rufino 178

1 iral Eh na-. Vnexa 1 17 I
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Rufino (anexa).................122
('•ral. Hornos......................100
Coronel I'ringles............ oS
San Francisco (Anexa) . . S2
San'a Fe........................... 73
San Francisco (central) . 70
Paraná............................... O)
Rafaela.............................. 65
Corrientes.......................... 57
San Jorge......................... 56
(«raí. Flores (Anexa 2) . 46
1 .cono............................... +5
Cand'oti, Santa be ... ¡o
Gualeguav......................... 39
San \ntonio.........................

diante el poder divino, crecer cspirituahnen 
te. Los que dirijimos esta escuela en otro 
ra fuimos los que formábamos parte del 
grup > de niños concurrentes y ahora m< 
diante el poder divino crecer espiritualmet. 
timos orgullosos de dirigirla en id nombn 
de lesucristo.

De la escinda dominical de Adrmiui 
t’< s escriben: "Nue^ra escinda marcha bien 
ern la ayuda del Señor, lómenlos lambió) 
una ela.se de escuela dominical en el pin 
ld> de Mármol donde asisten de 25 a 30 
1 ¡ños v mayores. Esperamos que con la 
avnda del Señoi esos niños sean luces par., 
iluminar muchos hogares”.

Observaciones de interés sobre la marcha
de los escuelas

He Corrientes el pastor \ izquez, me es 
cribe: "Hermano. no es extrae.-, tan pi­
ca asis'encia. El calor c* casi insoporta 
ble E11 el misino local no s? puede es ar 
todo* mojados de traspiración. Y Inego 
algunos días un frío intenso. Asi fue con 
el cah.r que los que viven lejos no vienen”.

I)e Paraná se dice: “Desde que vin • 
nuestro pastor el hermano Arturo Leimattn 
nuestra escuela dominical 1.a experimen 
lado un notable adelanto, tanto en su or­
ganización \ asistencia como lambió 1 en 
ínteres. Hav cuatro clases. También t do. 
los manes ha\ una chis? para los instruc­
tores en la cual el pastor in-truve a lo 
maestros.

De la Usencia Anexa de San Pramisco 
dice el pastor: “La escuela anexa es á muy 
con'enta porque al t’m tiene >11 bnen lo- 
calcito. Ya podremos te”-- una cla-Mica- 
ción e ’ forma \ también tener un bu m nú 
mero de nm. ,. Esperamos con el cambá 
del local tener buena asistencia."

De 1a escuela anexa de Rufino nos es 
cribe la maestra doña Barbara de Bene- 
deito: "Aunque para -obtener esta escucl; 
la iglesia tiene que hacer un gran sacrid 
ció. pagando un alquiler de $ 20.00 men 
stiales. estamos contentos por los bu.no- 
resobados oble idos hasta ahora”

De la esencia de (.abaUito. nos dic< •• 
secretario: " lamá< dejaremos de trabajar 
para el eneran lecimicn o de esta escuek 
dominical porque sabemos por |a fe -r 
Cristo que E’ n<»s liará el maravillo-o fru 
lo -i nosotros trabajamos con verdadi im 
empeño para que los niños a medida qm 
van creciendo materialmente puedan, me

! ESPIGAS DE CAMPOS AJENOS |

El génesis del mundo

Acaba de acrecer otro articulo en Jai 
Prensa, de la pluma del abate Th. Morcq <. 
I labiamos pensado entresacar unos parra 
f< s. pero resulta tan importante, a la vez 
que interesante, que nos vemos obligado- 
a publicarlo casi integro. Indudablemente 
l< - estudioso- lo apreciará! . Ahí va:

Ya se ha hecho observar que nunca u 
\o la Biblia la pretensión de exponer mi 1 
doctrina científica, -n embargo, los hechos 
que enuncia. ¿son exactos o no lo son.' 
¿Son símbolos o son icalidades hisUnúcas.'

Otra observación capital: la mayor par­
te de los comentadores antiguos v moder­
nos que han intentado interpretar el texto 
del Diéresis buscaron todos en su propio 
capital, es decir, en total, con avnda de su 
imag inación más o mimos creadora, el sig­
nificado de las palabras hebraicas empica­
das por el autor del relato; es esa. en mi 
opinión, una detestable manera de traducir 
un trozo. I nos treinta versículos no ba­
tan para dar la clave de un vocabulario. 
Moisés miiso ser entendido por sus coi 
temporáneos; por lo tanto empleé» necesa 
riamente palabras de sentido bien definid» . 
pero, por el hecho que hava querido valga 
rizar, no debe dedo* irse une nos hava da 
do nociones comunmente difundidas entre 
el pueblo. La latea del vulgarizado!' lio 
cambia según la- épocas; consiste sienace 
en dar una enseñanza sin hacer uso de la
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opresiones técnica, qn< < tupirán los a 
b'us.

I’or l<> lanío, mote lo qni costare, no, 
menester hallar el significado de las pa 

linas que para nosotros son oscuras, por la 
encilla razón de que el idioma de los ln 

■ reos esta lejos de sernos familiar,
Xo existe más que un medio de sah" 

es a dilicititad; consolé en cotejar las 
expresiones dc| < ó neis ron las palabras 
naloga, esparcidas profusamente gu hs 

' ¡bros siguientes. Se me opondrá que esos 
I bios fueron escritos por diferentes auto 
es \ en épocas diversas; pero por m es 
uitn, por sn tradición, por sn objeto, la 
'.¡blia es una. y nadie ota en mejores con 

iones que los autores -ncesivos de ’o- 
bros santo, para simiuiis ramos el sjgm 
ado verdadero de las ccrimas. And. 
lo con ayuda de e,os principios, ya .< 
reís vosotros mismos, el texto de MoL-, 
de una claridad i cegó redora 
Resumamos primero la obra de los se s 

la- según el Génesis t | ,a palabra di es 
entórnente sinónimo de periodo).

ier. I )ia: Creación de! I niverso Matc- 
(los Cielos y la Tierra), la Luz y la.

iguas.
j Día: formación de la expansión; ae­
ración de las aguas superiores e mú
• res.
3er. Dia: Aparición de la tierra tírm 
lunación de los vegetales.

I I ha Aparición de los astros.
5 Dia: l’ormación de los animales ma­
los y de las aves.
( Día; Tormacio de la fauna Ierres.¡a 

iea-ion del hombre.
” Al principio Dios creo hs Celos \ ¡a 
eri a”.

si ,(• inicia el Génesis. Se ha queru! » 
en esta frase sublime, en mi ,encill ■ . 

mulo de todo ]o que signe, una espec c 
resumen del primer capitulo. Pero n 

ices ha\ que explicar por que el au or 
ic en breve nos hablara del cielo cnipi a 
un la palalua "cielos". Ls que para t<
s lo, escritores sagrados, los cielos H 
m el l’nixerso, el miurdo entero y para 

til irmcii e el ejercito de las estrellas Ln 
indios i-usajes, se tra a del ejercito cel’’ 

que • bedece a las urde íes de lehovah, y 
contexto no deja ninguna duda ; el lint 
de Píos i/t los o judíos que se ha repro 
alo al Dios de Israel, nunca quiso des-g

• ir a un general de hombres armados.
Al comenzar los tiempo,. Dios creo

mis ancia del mundo, lo del I niverso ' i- 
tero. inclusive la materia terrestre y la di' 
los astros.

Pero estos no turrón formados el mir­
to dia, después de la I ierra, como nos m 
citaría a <-reerlo n ,a lectura rápida de la 
narración de M< sé*. Id autor del Libm 
de Job, intérprete de una prolongada tra- 
dn ion nos lo diir expresamente Jehovah 
al dirigirse al hombre, le habla en estos 
icimm< s; "; Ln dónde estabas cuando po 
ma jo los fundamentos di la Tierra? 
¿!hmn coloco ,ii piedra angular, cuando 
los astros matutinos cautabati en coro?"

Las estrellas, nuestro Sol mismo, ma a 
voluminosa en s,i origen que extendía su 
atmosfera ha ta la órbita de A emis, \ tam­
bién algunos de nuestros planetas, asistie­
ron pues al nacimiento de la I ierra. I" 
dos estaban presen es. ¡Gte es el significa 
rio de| principio de este esplendido poema 
acerca de la ( n ación.

Coi respecto a <• te punto particular. ; n 
nos o| rece certidumbres la Astronomía.-'

Si. por cierto.
Cuando nuestra minúscula nebulosa, re­

partirla <11 torno <ie nuestro astro centra', 
vagaba \a por los espacios celestes. otT s 
génesis de mundos se producían en las 
profundidades céreas. Pertenecemos a 
una inmensa corriente de e-fellas; 
antes que nosotros, otros sistemas ya I*, 
bian nacido, soles ya emejecidos. soles 
agónicos, astro., muertos también, que p >- 
biaban desde hacia millones de anos los 
vastos cementerios del cielo.

De todo eso nada tenia que deciru* s 
Moisés; el Gim-sis. a,i como tola la iu- 
blia. fue escrito para el hombre; su obiei । 
es trazar para sin lectores las fases de Ti 
ex< hicion de la fierra.

Se atribuyo a Moisés y a ios autores sa 
grad» s la, idea, de los egipcios acerca dt 
la aurora, de la ci nstiiución de la Tierra, 
que a>i habrían ,upues-.o chata y sostenida 
por columnas; acerca de la bóveda celes­
te. que habrían creído sólida; ¡qué sé yo 
cuá tas cosas mas! Pero las opiniones di­
fundidas cutre el pueblo no no> enseñan 
nada acerca de las de los sabio,. Pues bien 
T s escritores sagrados eran, por cierto, de 
lo, ma, sabio, de entre lo., hiji s de ls 
rael, y ¿sabéis como hablaban del l inver­
so \ de la Tierra?

"|eh< vah. tu ere, minutamente grande 
Tuyos son los cielos, el mundo v lo que 

ci iitiene. Tú fuiste quien lo fundo, Tuy ¡
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también la fierra: tu creaste el Norte ' 
el Mediodía. De lehovah son los goznes dt 
la fierra \ sobre ellos ha puesto el (ilobo. 
Extiende el Septentrión sobre el vacio, sus­
pende la f ierra sobre la nada. El es quien 
reina sobre el globo de la Tierra v sus ha 
hitantes son para el como langostas”.

En otra parte, el proteta Isaías nos a¿c 
gura que la humanidad que representa la 
fierra es comparable, a los ojos de lehovah 

con la gota de agua suspendida de la orí 
lia del vaso que rebasa, o con un polvo 
que apenas determina en la balanza la mi' 
leve inclinación

¿ Podría afirmarse, os pregunto, de un 
modo más neto la idea de que la 'fierra o 
una intima parte del l inverso?

Pero volvamos al texto del Génesis. Ene 
ra d< la palabra "Ciclos” del primer reo 
glon. iodo se relacionará en seguida con 
la fierra, considerada como planeta.

"Pues bien la fierra era invisible y '1T 
turma; las tinieblas estaban en la super­
ficie del Xbismo” Por haber carecido del 
sentido verdadero de la palabra Xbismo, 
los comentadores se esforzaron en vano pa­
ra hallar el significado de esa frase, que sin 
embargo es tan sencilla. Se ha querido wr 
en el Xbismo la designación de los espa­
cios interestelares sumidos en la noche an 
tes de la aparición de la luz; pero el Abis 
m<i en las Escrituras no es otra cosa que 
el mar. las "aguas profundas”: es el 
abyssos de los griegos, el "abisme ” de la.> 
tabletas cuneiformes que la cosmogonía 
caldea supone sin fondo, infinito.

Después de su fase incandescente, de- 
pues de haber brillado con resplandor pía 
pío. la fierra, poco a poco, fue invadida 
jxar el frío, ( na capa espesa de vapores 
candentes rodeó a nuestro planeta; asi 
aparece Júpiter a la vista de los astróno 
mos que con’emplan su disco nebuloso, ra­
yado por lajas multicolores, (pie en pa'te 
reflejan la luz ¡leí sol

);.n el seno de esa masa, mezcla de los 
gase.s más diversos. s< iba realizando leu 
tament» una selección: sobre una corte'' 
solidificada ajamas, costra dislocada >in ce 
sar por la* crupcion< > de gases snbyacen 
te', ¡a condensación iba depos i» ando ana 
primera envoltura líquida, octanos sin o>¡ 
lias (pie envolvían a nuestro planeta como 
una obscura vestimenta. Si bien <1 sol vo­
luminoso de los tiempos primordiales va 
iluminaba en esa época la parle superior 
de las pesadas nubes que rodeaban a nues­

tro minúsculo alojamiento, sus rayos eran 
impotentes para penetrar a través de esa 
nvoltma. aun cuando fuese gaseosa; coi 

mayor razón no podían abalizar todava 
ms rayos fecundantes la delgada película 
solida destinada a formar en breve nue- 
tros continentes. Dondequiera reinaba la 
oscuridad; Las tinieblas estaban en la su 
perficie del abismo, cubrían el gran océano; 
la tierra, lo que más tarde había de formar 
el suelo, era invisible y sin forma definida.

Moisés es breve; no desarrolla su tema, 
pero los que vendrán después que él. intér 
piales de su texto y fieles guardianes de 
la tradición oral, lijaran para siempre cs,< 
enseñanza. En su himno al Creador, el Sai 
mista cantará, al hablar de lehovah;

"lia afirmado la fierra sobre sus bases' 
Luego, inmediatamente, dirigiéndose a 

El. v hablando de la fierra:
" I ó la habías envuelto con el Xbismo 

'orno con una vestidura”
Xdvertid esa palabra "envuelto", que n< 

pod ¡a aplicarse a una Tierra chata; el au 
lor sagrado, aun cuando hable ai pueblo, 
no adopta sits ideas acerca de la forma 
iic ¡a fierra, no dice: "lias arrojado sobre 
ella un velo”, sino "la habías envuelto con 
Las aguas como coa una vestidura”, qu • 
circunda a todo el cuerpo.

Job entrar; en detalles más circunstan­
ciados: corrobora la razón que he dado 
para explicar por qué la luz no conseguía 
alcanzar siquiera la superficie de los océa­
nos: “¿Quién ha cerrado el mar con puer­
tas, cuando salió impetuoso del seno ma­
terno, cuando le di nubes por vestiduras , 
por pañales espesas nieblas i

Pues bien: os lo pregunto, ¿como pu 
dieron el autor de los Salmos, el del 1 i 
bro de ¡oh y el mismo Moisés darse cuen 
ta en su época del pasado de nuestro glo­
bo? Pero lo más curioso es que volvemos 
a hallar los lincamientos de esa misma Ira 
dicion en toda' las cosmogonías de Le 
pueblos oriental' >.

El Ichom hebraico, el abismo primordial 
•e torna en Caldea en el tilia ¡mil que ofrece 

id misino sentido y que >e trasforma en la 
liosa Tibavft, la fhavat de Petóse.

Hubo un tiempo en que el mundo ent 
ro no era más que tinieblas y agua, itu 
lite una antigua insvripcion ctmeiformi 

y con ti mar fué formado nuestro muñó» 
cuando Bel, el demiurgo, intervino.

iguales afirmaciones entre los fenicio.' 
«pie ensenan (pie id origen, "todo consm



;i tii un aire tenebroso, r-pe-o v agitad- 
। n un caos semejante a! Erebo"
El "Rig-Veda". el más antiguo de !o 

bro> yódicos, se expresa, de este modo.
n respecto a los orígenes: “¿Qué era t i 

inndo abismo?... Xo había mas que 
nieblas en el principa»; rodeado de tino

. todo era un mar indiscernible".
El libro de las Leve- de Mano. <1 

« litiit Purana. los textos parsE. nos pn 
itan. todos ellos, deformaciones de la 

ih goma bíblica, pero todos están da 
k rdo con ella para en-eñarnos (pie J 
na primordial era sombría al principio, 
go fue iluminada por la luz riel dia Es 
ultimo pasaje es muy importante; fija 
mi modo definitivo el sentido de las pa 
ras de Moisés con respecto de la luz 
amas, en efecto, hubo pacaje de la E- 
ura «pie diese lugar acaso a tanta- di 
■ones como el versículo <pie se ri-Jacion

esta aparición. Xo hubo cosa que no 
trinasen los antiguos comentadores para

। -tsar que podía la luz llegar ciei)b 
unente antes que el sol, del cual no -« 
a antes del cuarto dia Ante esas expii- 
■ nes. que no son de carácter tal que 
dan ser recibida- -in cautela, se com 
«de por que lo. exégetas modernos, pa 
evitar también todo confldo científico, 
re fugiaron prudentemente en el sentid' 
mricG teolé)gico.
’or mi parte, creo que un examen atento 
texto bíblico es susceptible de fijar con 
i-mn la idea de Moisés. El escritor -a- 
b ■ no hace alusión) alguna a la verda- 
i creación) de la luz. ese agente fis’co 
ladero Proteo que se trust >rma en calor, 
electricidad, en energía de toda Índole; 
poco dice, según -e ha traducido do­
te mucho tiempo: "Que la luz sea, y la 
fue", pero si; "¡Que haya luz! Y hu 
luz". Ya vimos (¡ue l<»s cielos fueron 
idos antes que la Tierra: que los astros 
-idieron el nacimiento de nuestro pí i 
a; había pues en aquella época luz en el 
i verso; pero esa luz no había penetrado 
aves de la atmósfera terrestre, dem ; 

lo densa, ni tampoco había iluminad» 
-upet ticie de las grande- aguas, y mem - 

n alcanzado los continentes envuelto- 
r el Abismo. Pero, por orden de Elo’mm, 
do c-to va a realizarse.
En efecto, habiéndose aclarado la attiG- 
ra a la palabra del Creador, los rayos 

■■I sol llegaron por fin. aunque difusos, 
i 1 i la superficie propiamente dicha de

planeta; desde e-» instante, la luz desa ■ 
p) a la- tinieblas, y nuestro globo planeta 
rio. animado ya por un movimiento de ro­
tación. va a conocer las alternativas dej 
dia y de la noche

Entonces fue cuando I )io- dijo: "¡Que 
haya una expansión entre la- aguas!". < 
decir, un intervalo entre el agua de b - 
océanos y los vapore- que, nacido- del m ti 
vienen a conden-arse en nubes amo-a- en la 
atmósfera lisa expansión, que constituya 
para no-otros la apariencia del cielo, esta 
de-ignada en el texto hebreo por una pa 
labra que lo- Setenta, influidos por lP 
idea- cosmológica- de su época, traduier c 
por sferemna firmamento, bóveda sólida, 
nacía de todo e.-o hubo en lo- labios de 
Moi-és; la palabra hebrea raijuiah no evo 
ra má- que la idea de extensión, y mejo) 
aun de e.xpan-ion ( ontinuemo-. pues, 
estudio de! relato bíblico -in «tejarnos in 
fluir por los comentadore- de todas la- 
época- «pie no siempre entendieron -u sen­
tido. por no haberlo comparado con os 
diver-o- autore- -agrado-, como lampo» । 
r«.n ¡a- cosmogonía- antigua- nacidas d< 
una tradición acaso cien veces .secular.

í.a corteza de la Tierra se arrugo, -e 
v-bozaron pliegue- en -u -uperficie. lo­
mares invadieron los fondos; las colina-' 
v las montaña- se. elevaron, y apareció) h 
-eco. \ todo esto, que no- es enseñado por 
la geología, -e halla igualmente en ¡a 
Biblia.

"lehovah encerró ias aguas -upcriores en 
-us nul»e- y no -c rasgaron bajo su peso" 
En cuanto a la- inferiores los océanos), 
"huyeron ante la amenaza de lehovah". 
nos dice el Salmista.

Tal e- el comienzo de la historia geoló­
gica del globo terrestre; la continuación, 
-egun el Génesis es má- impre-ionante. 
\si como el tercer día vio. al principio la 

reunión de las aguas, la formación de los 
océanos y el comienzo de lo.- continentes 
emergidos, presidirá también el nacimiento 
de la vida en la Tierra; v la vida vegetal 
nació. I le ahí la verdadera característic i 
del fin de esa época considerada por el au­
tor del Gene-is: el desarrollo formidable 
le la célula vegetal, -desde el -imple micro­

bio ha-ta el alga marina, desde el musgo 
terrestre ha-ta la asperuela gigantesca y 
los altos coniferos que, durante el periodo 
primario, cubrieron la coiteza solidificada.

i Continuara I.



X El, EXPOSITOR PATTISTX

ECOS RIOPLATENSES

Santa I''*’. El «lia 3 «lo febrero Inoran 
bautizados los hermanos Agustina Salo.--. 
Luisa Hayims. Eiladelfia Martínez, Francisco 
Martínez.

CORDOBA

San l 'i aoristo. La Sociedad de S< 
ñoras de esta Iglesia festejó el segundo anl 
versario de la llegada fiel pastor, don Pab o 
V Broda y familia. La Presidenta de la 
Sociedad pronunció un buen discurso, p »- 
niendo «m ndievt1 los sacrificios, la a buega 
ción y los trabajos «¡ue el pastor ha ven do 
soportando durante estos dos años, ponían 
do esta Iglesia a una altura admirable. Sus 
palabras fueron un verdadero aliento tanto 
para «d pastor como para todos los herma­
nos. El señor Broda. muy conmovido, agra­
de ió tan cariñosa d» mostración y. a su vez. 
expuso las grandes bendiciones que el Se­
ñor había derramado sobre «‘sta ¿Iglesia 
durante su pasturado. Terminando, exhor­
tó a todos los hermanos a que siguieran 
unidos en amor y en e-píritu. Luego se s;r- 
vió una laza de chocolate y masas y tollo 
pasaron una hora de regocijada expansión 
fraternal. Secretaria,

El día 4 de febrero inauguramos el nu •- 
vq local de predicación con una serie d«. 
reuniones dirigida por «d seminarista, Juan 
Maiorano. La predicación fué con mucho 
poder espiritual. La asistencia filó muy 
biif na todas las ñoclo s. De afuera escucha­
ban de 4o a ñu personas. El día D> se 
dió fin a la serio, habiendo oso día un gran 
número do niños < n la E. I) Pablo A. 
Broda.

Ja carpa de la Iglesia de Godoy Cruz. Dn 
ró la serie 20 días y al finalizarla tuvimo 
el gozo do («cuchar «d testimonio «le alg i 
lias personas que desdi hacía tiempo venta i 
oyendo «1 Evangelio. Tn-s de estas perso 
ñas pi<ns:«n presentar»»1 a la Iglesia pldien 
«lo el bautismo por el cual (human da1 testi 
monte le su fe. Todos los hermanos s» 
hicieron merecedores de una bu« na salva d» 
aplausos por la parte que supieron tomai 
en la campaña. Asistieron ellos tolas las no 
ches aunque muchos de «dio- tenían que an 
dar como dos leguas por un camino arenem 
Repartieron avisos por todo el pueblo y <ti 
ron su testimonio ante el público que asís 
tía a las reuniotus.

El 20 «le < ñero fundamos una Sociedad 
de Jóvenes, siendo todos sus miembros ins­
pirados por los más elevados propósitos 
Que el Señor añada su bendición a todo < I 
trabajo qm» re naliza a favor de la caída 
humanidad. E. Villnlón,

BEBI BLK A DEL PARAGl H

Asunción El miércoles (i del ppdo, llevó 
st‘ a efecto el matrimonio dt1 los jóvem- 
hermanos Angel Fraga > Bruna González, 
miembros ambos de isla Iglesia. Por la no 
che tuvo lugar una reunión tdpecial con es 
te motivo en que el hermano Molina pi 
dicó un interesante sermón, basado en I P - 
«1ro, 3: 1-9.

Este es e| primer matrimonio que se ve 
rifica entre hermanos do nuestra Iglesia. 
,Que Dios lo colme de bendicionesl

»Con motivo de sus próximas vacacio­
nes. id hermano Molina activa sus visitas a 
Yhovy. donde tuvo muy concurridas reunio­
nes en la semana pasada, y a Villeta dond“ 
se encuentran ahora. Esperamos que nims 
tro Padre complete la obra haciendo qti' 
por su Santo .Espíritu germino la sentí i a 
semblada. Arturo S. Palacio.

MENDOZA \A< I MIENTO

San Mallín. E. te os un «lepa llamen ■ o 
importante, pues cuenta con una población 
de 2X ntio habitan!»». Acabamos de reali­
zar aquí una campana de ovangelízaclón en

I* I hogar do los hermanos Barios, miom 
bro» de la Iglesia de Santa Fe, ha sido ben 
decido con la llegada de una hljila que ib1 
varó »d nombre Ana ('armen.


